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AClásico contemporáneo

El compositor
humanista
ORIOL PONSATÍ-MURLÀ
“Hace falta atravesar el umbral
nocturno de la radical soledad,
abandonarnos a nuestra disidencia
callada, cuando solo nos queda el
fundamental compromiso de ho-
nestidad con la propia escritura,
desoyendo los renovados cantos
de sirenas de una exterioridad
mundana demasiado a menudo
mezquina, retirados a los cuarteles
de invierno y afilando la herra-
mienta, para solo invocar el pudo-
roso silencio del camino no transi-
tado todavía”. Con estas palabras,
un joven Benet Casablancas cerra-
ba una conferencia pronunciada
enSabadell en febrero de 1988. Leí-
da veintitrés años más tarde, esta
declaración de un compositor que
se encontraba en los inicios de su
carrera creativa adquiere el aire
programáticode una vocación fiel-
mente cumplida. Pero en estas pa-
labras hay (todavía) mucho más
que un programa.Hay una premo-
nición. La exhortación a la soledad
radical y el rechazo de lamezquin-
dadno es sólo una exigenciameto-
dológica sino también una adver-
tencia que adquiere dimensión so-
ciológica: el compositor (en nues-
tro país) está completamente solo,
vive retirado y tieneque luchardia-
riamente para hacerse sitio, él que
trabaja con sonidos hechos arte,
en un mundo que no escucha ni
quiere escuchar nada que no sea
ruido, palabrería, distracción fácil,
caos.
La fidelidadal programa, sin em-

bargo, ha acabado dando sus fru-
tos y Casablancas ve, actualmente,
cómo festivales y orquestas de to-
do elmundo se disputan el estreno
de susobras y loprogramanconen-
tusiasmo. Malmö, Bruselas, Ohio,
Londres, Viena, Tokio, Nueva
York,Caracas, París, BuenosAires,
Lima, Liverpool, Dusseldorf, Za-
greb, El Cairo oMaastricht son só-
lo algunas de las ciudades donde,
últimamente, se han escuchado
obras de Casablancas. La progre-
sión, en estos últimos tres años, de
su reconocimiento internacional
vienemarcada por los dos concier-
tos monográficos que le consagra-
ron los prestigiosos Musikverein
de Viena (2008) y el Miller Thea-
tre de la Columbia University de
Nueva York (2010), así como por
el estreno de Seven scenes from
Hamlet en el Barbican de Londres
(2008). Acontecimientos de tal
magnitud tendrían que hacer reac-
cionar con contundencia la escena
nacional y deberían traducirse en

reconocimiento inmediato en
nuestro país. La realidad, sin em-
bargo, es que la obra de Casablan-
cas todavía está muy lejos, entre
nosotros, de la recepción que sería
justa y de esperar.
“No nos cansaremos de repetir-

lo: hayque subir el listón”. Loescri-
bía Casablancas en un artículo (El
que ens queda dels clàssics del segle
XX, Transversal 8/99) ahora hace
doce años. Y, efectivamente, no se
ha cansado de repetirlo –ni de
practicarlo– nunca: en cursos de
análisis, en conferencias y congre-
sos, en libros y artículos, como
compositor y como profesor, en la
Universitat Pompeu Fabra, en la
de Alcalá y en el Conservatori del
Liceu. La noticia de la multiplici-
dad de tareas a las que Casablan-
cas hadedicado su actividadprofe-
sional requiere detenerse un ins-
tante. La docencia, la investiga-
ción, la divulgación, la creación
soncarasdiversas de unmismopo-
liedro humanístico. Casablancas
es almismo tiempoydemanera in-
separable el pensador que compo-
ne, el compositor que piensa, el es-
critor que enseña, el profesor que
escribe. Su solidísima formación
(licenciado en Filosofía, doctorado
en Musicología, formado como
compositor en Barcelona y Viena),
sumada a su concepción abierta y
transversal del arte (Rothko y

Klee, Shakespeare, Poe y, más re-
cientemente, Cees Nooteboom, así
como autores del país, como J.V.
Foixo J.R. Bach, transitan conper-
fecta naturalidad a lo largo de su
obra) lo convierten en un creador
de horizontes vastísimos, en una
rara avis no sólo dentro de nues-
tras fronteras sino en el panorama
musical internacional; sería muy
difícil encontrar, en ningún sitio,
compositores de primera fila que
fueran, al mismo tiempo, capaces
de escribir una obra colosal como
Elhumor en lamúsica. Broma, paro-
dia e ironía (Reichenberger, 2000).
El catálogo compositivo de Be-

netCasablancas ya supera el cente-
nar de obras, entre las cuales en-
contramos casi de todos los géne-
ros y ha conseguido despertar el
más vivo interés en algunos de
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Casablancas es,
de manera inseparable.
el pensador
que compone, el
compositor que piensa

Casablancas en su
casa de Sabadell.
En la página de la
izquierda, sobre
unas partituras,
las puntas
gastadas de los
lápices con los que
el músico escribe
sus composiciones
y que siempre
conserva
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